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1. Algunas premisas
· El que improvisa una homilía le falla a Dios, a sus feligreses y a la misión que la Iglesia le ha encomendado. 
· La improvisación sistemática es signo de irresponsabilidad.
· La calidad y la incidencia de una buena homilía dependen en gran parte de la preparación del predicador. Todos los expertos en Homilética coinciden en esto.
· Ellos nos recuerdan un principio teológico-pastoral muy conocido: la predicación es una acción teándrica, es decir, de Dios y del hombre al mismo tiempo.

· Por lo tanto, las homilías deben ser preparadas a tiempo, con dedicación y seriedad.
· No existen indicaciones  taxativas y universales. Cada predicador, a partir de su capacidad de observación y de autoevaluación de la propia experiencia, podrá encontrar de a poco el camino que a él más le conviene.

2. Orientaciones generales
· Invocación del Espíritu Santo (momento indispensable).
· Breve estudio exegético y hermenéutico de los textos bíblicos.

· Conocimiento empático de los destinatarios.
· Posibles consultas de modelos inspiradores (Textos).
· Interiorización previa del mensaje. El predicador “saca de su propio pozo”.
· Análisis contemplativo de las actitudes de Jesús, el prototipo del evangelizador.

· Desarrollo de la  paternidad espiritual propia del Buen Pastor que alimenta.
3. Sugerencias específicas:
· Según la naturaleza de la asamblea (niños, jóvenes, adultos, grupos heterogéneos, movimientos laicales, comunidades religiosas, etc.).
· Según las circunstancias (domingos normales, tiempos litúrgicos fuertes, fiestas patronales, aniversarios significativos, bautizos, matrimonios, exequias, celebraciones especiales,  etc.).
· Según lugares (Iglesia, escuela, aire libre, casa, hospital, cárcel, condominios etc.).
· Tener presente las siguientes 10 reglas de oro:
1ª.   Definir el Núcleo Central
· Es el punto de partida, el referente.  Es como un “Eureka”. Es “Dar en el clavo”.
· Brota de la confrontación entre la Palabra y las necesidades de los destinatarios.
2ª.  Escribir el Esquema Esencial
· Asegura  la lógica, la pertinencia, la organicidad.
· Evita dispersiones, vaguedades, repeticiones, incongruencias.
· Da serenidad y seguridad.
3ª.  Precisar el Inicio y el Final
· Comenzar bien, con motivaciones incidentes, es ya llegar a la mitad.
· Las primeras expresiones deben ser breves, bellas, dirigidas al corazón más que a la razón.

· Evitar lo obvio de siempre que arruina el encanto y prepara para la monotonía: “Nos hemos reunido…, Una vez más..., Queridos hermanos…, etc.”.
· Afinar una  conclusión breve, sorprendente, que deje “pensando y deseando”.
4ª. Asegurar y Armonizar Cuatro Relaciones
· Entre el Pan de la Palabra, el Pan de la Eucaristía y el Pan de la Vida Nueva en el Espíritu.
· Entre el mensaje del domingo, el tiempo del Año Litúrgico y los acontecimientos socio-culturales  y ocasionales del momento.
· Entre domingo y domingo, a la luz del evangelista de turno. Se trata de un camino de crecimiento, más que de reflexiones puntuales y aisladas.
· Entre las lecturas (implícito el salmo) y las plegarias del Misal.
5ª. Priorizar las Palabras Mismas de Jesús 
· Evitando la  repetición de todo el texto bíblico.
· Evidenciar los sentimientos, las actitudes y los comportamientos de Jesús.
· Tratando de contextualizar, inculturar y actualizar el mensaje.
6ª. Incorporar Sabiamente Elementos Antropológicos Apropiados al Mensaje y a los Destinatarios
· Dinamizar con cuentos, hechos de vida, anécdotas, ejemplos de santos, dichos, citas de autores, recuerdos, etc. 

· Saber plantear interrogantes existenciales de fondo, sin dar respuestas, pero suscitando la reflexión. 
7ª.  Proyectar a la Vida Concreta de Cada Día
· Asegurar proyecciones concretas a la vida normal, personal y comunitaria, cristiana y civil.
· Indicar caminos de crecimiento.
· Proponer “más vida en la vida de cada día”.
8ª. Evitar Precipitaciones y Ubicar Breves Momentos de Contemplación
· Enlazando con la proclamación comunitaria de la fe (Credo).
· Estimulando la ofrenda de la propia vida, pasada, presente y futura.
9ª. Cuidar los Elementos Condicionantes de la Homilía
· Creación y mantención del silencio interior activo y participativo (interioridad).
· Cuidar la belleza de los ornamentos, la estética del ambón y de los gestos, la ubicación corporal, el tono y las variaciones de la  voz, las miradas, las sonrisas,  la sonoridad de los equipos, la prevención de imprevistos, etc.
10ª. Administrar el Tiempo
· No cruzar la frontera de los doce minutos.
· Observar y responder a las reacciones de los oyentes.
· Mantener el equilibrio interno de la celebración.
Tentaciones Comunes de los Predicadores “Inexpertos”
1.- Querer decir todo, decir lo último, decir lo más llamativo.
2.- Tendencia exagerada a las auto-referencias o egocentrismos.
3.- Lenguaje impositivo, moralizante, ofensivo.
4.- Escolarización de la homilía.

5.- Refugio permanente en los “lugares comunes”.
6.- Sintetizar y leer algo no “digerido”.

7.- Búsqueda de protagonismos y encantamientos verbales. 
8.- Tocar temas interesantes, pero independientes de la Palabra de Dios.
9.-  Liberarse de la tarea invitando a reflexiones personales.
10. Sustituir la homilía por la comunicación de noticias y avisos.
Conclusión
· Cada uno debe descubrir y desarrollar “su propio arte” de ser un buen comunicador del mensaje evangélico, de acuerdo a su personalidad, temperamento, carácter, formación, cualidades naturales y experiencias personales.

· No es aconsejable copiar o pretender imitar a otros

· Es preferible ser “uno mismo” es decir, lo más auténtico posible.

· Como retroalimentación es deseable realizar algunas auto-evaluaciones con la ayuda sincera y oportuna de los fieles oyentes.

Posibles preguntas:

· ¿Qué me ha querido comunicar el predicador?

· ¿Ha sido fiel a la Palabra proclamada?

· ¿Qué es lo que más me ha impactado y motivado?

· ¿Qué me ha alegrado o molestado?
· ¿Qué pasó en mi corazón? ¿Cómo me sentí?

· ¿Me ayudó a vivir mejor la liturgia  y a cambiar algo en mi vida?

· ¿Qué habría hecho o dicho yo en su lugar? ¿Por qué? 

